
W N A DE las obras cumbres de Louis Héc­
tor Berlioz, y quizi la más bella de 
todas es el Requ:cm .) Misa de j\Juer­

tos según la titulara el autor. 
Como otras muchas creaciones (~cl genia l comp:)­

sitor francés, es indispensable que su interpretación 
se ajuste a sus instrucciones, y esto en muy. pocas 
ocasiones se realiza a causa de las enormes fuerzas 
instrurc~é: !1t:llc 3 y vocales que para lograrlo se re-
quieren. . 

T ul como acontece en las [Sr .. mdes capItales ehl 
mundo, en l\1éxico, tuvimos la opor~unidad de co­
nocer esto ex traordinaria obra, grucias a que el Ins­
t ituto Nacional ce Bellas Artes CU2nta con todos los 
elementos necesarios para 1<1 realiz J.ción correcta de 
esta obra. 

Berlioz por su temperamento fogoso , apasionado, 
pero equilibrado; por su fantasía exuberante hasta 
el delirio, por la febril exaltación en q~lC se J?rod~l­
cían sus trances creadores, por su gemo arbItrano 
y un tanto caótico, era campo propicio para recibir 
y arropar como nadie las semillas románticas .. Vi­
vió junto a los pródigos sembradores en los, l!1eJo~'e s 
años de su juventud, y fue, dentro de la mUSIca S111-

fónica el arquetipo de compositor romántico y L!l1 

precursor del wagnerismo. 
Louis Héctor Berlioz escribió el Requiem o Mi",,? 

de Muertos en 1835, y la edición original está dedi­
cada al Conde Gasparín. Su estreno tuvo lugar Pll 

Los Inválidos en París, en una ceremonia fúnebre 
efectuada en h onor del general Damremendt, y otros 
héroes de la lucha en Argelia en 1837. 

La obra está formada de 10 movimientos ele un 
estilo muy variado, y es extraordinaria p~r su dra­
matismo a la vez que por su senCIllo r<~ all smo , ms­
pirado en las prácticas litúrgicas o en el arte polifó­
nico del siglo XVI. 

ELEMENTOS QUE INTERVlNIERON EN 
SU REALIZACION 

En esta obra intervinieron 4- t 6 personas; cinco 
€oros que hicieron un tot 1: de c100cientas cincuenta 
voces, los cuales estuvieron dirigidos estupendamente 
por el dinámico e inteligente director del Coro de 
Bellas .A rtes, y jefe del Departamento de Música 
del INBA, maestro Jesús Durón. Participaron ade­
más: la Orquesta Sinfónica Nacional, la Orquesta 
de la Academia de la Opera, cuatro bandas milita­
res y 16 t imbales. Todos estos elemontos estuvie-
1'0:1 bajo la batuta del conocido maestro José 1 ves 
Limantour, ciuien rocib:ó los más calurosos elo­
gios por parte del público y la crítica, y a que su 
actuación constItuyó un éXIto mas e11 ~u carrera 
artística . 

El maestro Limantoué montó esta complicada 
0bra en solamente cinco días; y precisamente por 
las complicaciones de la obra se trató de hacer los 
menos ensayos posibles con todos los elementos que 
interycnian . 

Todos los ensayos se h~c~c rc:1 por scp::U'clclo, y 
c1espués se jun ~élron todes los sectores. Como en 
todas las Grandes obras, se en contraron infinidad de 
problemas de clil"cren tes índoles. Los ceros tuvieren 
que cn,ay;:¡ r pr:mcro por separado cada uno , y des­
puós ensayaron todos juntes. 

La parte instrumental, fue, CJuizá la que presen­
tó más complicaciones, pues no era sólo el problema 
de tener que hacer sonar tres orquestas cemo Ulla 
sola , sino integrar las cuatro bandas militüres en 
el conjunto sinfónico, y de la misma manera al ejér­
cito ele percusicnes. Los ensayos con la parte instn'­
men ta l , se h icieron al igual que los coros, por sepa­
rade, y fue has ta dos días antes del concierto, qll c 
jun tó el maestro Limanteur todos los sectores. 

Se preA"entarún muchas personas, ¿cómo es p ::; ­
sible que el sonido de bandas militares se junte ccn 
el soni(10 de orquestas sinfónicas sin que la actU<1-
ción de unas y otras afecten su calidad en el sonid,)? 
En este caso, la sclución fue la siguiente: la colo­
cac:ón 5e hizo de manera alternada, es decir, con 
ca da músico de la Orquesta Sinfónica Nacional, .; 0 

colocó junto a un miembro de la orquesta de la 
Opero; y con el mismo sistema se colocaron las bau­
das milit;:¡ res. 

Una misa de difuntos es, en principio, una or<.) ­
ción, un acto de fe, pero Berlioz que no sólo fue liJ1 
músico romántico, sino la personificación del roman­
ticismo, trató el texto religioso como si fuera 1111 

poema profano, considerándolo como una ocasión 
para sacudir con violencia la sensibilidad de 5~!S 
oyentes. Indudablemente el Requiem es el menos li­
túrgico de cuantos se han escrito, y debemos tener 
en cuenta además que hay una gran diferencia ell­

tre unos y otros, ya que el de Verdi es aún m ils 
teatral que el de Berhoz; y el de Mozart es Ulla 
oración íntima ya que el autor ve la muerte como 
a una amiga; así pues, hay que colocar el de Ber­
lioz en su lugar justo, ya qee su cración es para los 
hijos ele la patria caídos en el campo de batalla. 
Una nació:1 que llora por sus héroes. 

El concepto de su época sobre el juicio final, r;s 
expresado por DcrLoz il triwés de esta obra. Si no 
empleó el texto de la misJ. desde el punto de vista 
litúrgico, sí lo usó como texto de un enorme oratorio. 

Está formado de los siguientes l1io,-:mwntos: 

1 n troi lus 
Hec¡uiem y J{yrie 

Secuencia 
Dies lrae: Tuba Minan 
Rex tremendae 
Quid sum miser 
Quarans me 
Lacrimosa 

Ofertorio 
Domine Jesu Christe 
Hostias 

Sanctus 
Agnus Dei 
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MARJORIE FLLTCHER 

• 
El Introitus, es un trozo de gran solemnidad. De 

los H:mncs Lntines el Dies [rae es seguramente el 
más conocido, y est:l considerad.) como una obra 
m o.estra. En este poema resalta todo el terror y p.l 
tumulto del último día. Il. llí está la pausa final, y 
h síncopa ele la naturalez;'l, el estremecimiento uni­
'\'crsal elel J uic:o, el aniquilamiento y el final de to­
das las cosas; todo está presente. El canto Dies [rae, 
que ya h Rbhl puroc1iccb 0 :1 1:.1 Sinfonía Fantástica, 
lo rehizo a su m anera; y aunque én ciertos momen­
;') ., emplea el 0'111,0 (1 ctpclh. y n ,) dcsdeíi.a el estilo 
fugado, se aparta ele la tradi6ón en casi toda la obra 
Jli1ra dej:-rco l\;,'::r pcr sus propios sentimientos, 
[(n iado únjcLlmen~e per ~ u imagi n ación exuberante 
y apasion acb. 

El lJ-"cs 1 ("(' so desarrolla en el estih litúrgÍt o 
prccombiml.l1do un O:1]1to llano que desemboca en el 
tremendo y apocalíptico T uba i'v1irum en el que re­
suenan con e':ectos atrcnadcres los grupos de meta­
les agregados por Berliaz para reforzar la masa or­
questa~. 

S:n embargo, los mementos de impresionante so­
nor~dad ccmo este último no ccupan más que una 
po.rte reducida en la partitura, ya que abundan ;n 
cambio extracrdinarias y delicadas combinaciones 
instrumentales como el empleo de los sonidos armó­
nicos de los violines, que producen un efecto vapo­
roso en la numerosa orquesta; o el acoplamiento ex­
traordinario en Hostias el Preces en el que se jun­
tan tres flautas en su registro agudo con las notas 
más graves de los trombones tenores sin nada en d 
centro que sirva para unir los dos timbres tan opues­
tos pero que concuerdan admirablemente bien grd-
cias al ingenio de BerliGz. . 

Resaltan el Lacrimosa y @l Ofertorio que h:cie­
ron exclamar a Schumann. " Estas son de las pági­
nas cumbres de la música" . . . En el Sanctus, hay 
un solo de tenor en el que actuó Julio J ulián admi­
rablemente, su solo de gran dulzura tiene respues­
tas corales, las cualcs son interrumpidas violenta­
m ente por el Hosmznna, una fuga coral brillante y 
vigorosa . La abril termina recordando el tema ini­
cial con una proÍunda quie tud. 

El Requiem es una ebra única en su género. 
j\luche$ preguntnn si son necesarios tantos elemen­
tos para interpretarla , y si Berliol. no hubiera po­
dido conseguir el mismo efecto con un timbal en lu­
gElr de diez ¿y por qué 16 trombones si Mozart con­
siguió el mismo efecto con uno? Pero todos estJs 
elementos son absolutamente necesnrios en el ue 
BerEoz. Sería como preguntar por qué Miguel An­
gel necesitó para pintar su famoso fresco de la Ca­
pilla Sixtina un lugar tan enorme como ese, y si no 
hubiera podido conseguir el mismo efecto en una 
pintura de menores dimensiones. No debemos con­
fundir la pintura de caballete con el fresco . El 
Requiem es como un fresco musical. No hay que 
dejarse hipnotizar por sus dimensiones, y es m ás 
necesario apreciar su mérito musical que sus efectos 
monumentales. 

BAJO L A batuta de José Ives Limantour estuvieron 416 personas, de las cual es 250 formaron los coros, dirigidos por el maestro Jesús Durón. 


